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¿Están casados un hombre y una mujer bautizados, 
que viven juntos y no han recibido el
sacramento del matrimonio? 
Puede que estén casados ante el juez por el matrimo-
nio civil, pero no lo están delante de Dios. Aunque 
en el lenguaje común se dice que “están casados”, 
realmente no lo están porque entre los cristianos el 
amor matrimonial sólo recibe la bendición de Dios y 
se confirma con el sacramento del matrimonio.
¿Qué deben hacer las personas que estén en esa si-
tuación? 
Un hombre y una mujer que siendo católicos estén vi-
viendo juntos y quieran seguir viviendo así para siem-
pre, deberían hablar con el párroco o sacerdote cató-
lico más cercano y exponerle su situación y procurar 
santificar su hogar con el sacramento del matrimonio.
Si quisieran celebrarlo, no deben temer el pequeño 
desembolso económico que suponga la celebración; 
ni preocuparse aunque lleven muchos años viviendo 
así, incluso con hijos mayores, o de otras uniones 
anteriores no sacramentales: lo importante es que su 
hogar y su amor quede santificado y ellos tengan la 
conciencia de haber cumplido la voluntad amorosa de 
Dios.

En Roma, Italia, San Juan XXIII, Papa, cuya vida y 
actividad estuvieron llenas de una singular humanidad. 
Se esforzó en manifestar la caridad cristiana hacia todos 
y trabajó por la unión fraterna de los pueblos. Solícito por 
la eficacia pastoral de la Iglesia de Cristo en toda la tierra, 
convocó el Concilio Ecuménico Vaticano II († 1963).

Valorar la dimensión redentora y salvífica del sacrifi-
cio y del sufrimiento es el principal objetivo de esta 
semana. Así, se nos mueve a unir a la Cruz de Cristo 
y ofrecer por la evangelización del mundo nuestras 
obras de penitencia (abstenernos de diversiones, de 
gustos en la comida, cumplir los deberes con esmero, 
paciencia con los defectos del prójimo) y la acepta-
ción de nuestros dolores (ofrecer las enfermedades 
y contratiempos, no quejarse de nada ni de nadie). 

La Jornada Mundial de las Misiones, conocida 
como DOMUND, es una jornada universal que se 
celebra en todo el mundo el penúltimo domingo de 
octubre para ayudar a los misioneros en su labor 
evangelizadora desarrollada entre los más pobres. La 
supervivencia de los Territorios de Misión depende 
de los donativos. El DOMUND es una llamada a la 
colaboración económica de los fieles. Gracias a la 
generosidad de miles de donantes se atienden las ne-
cesidades de funcionamiento de los 1111 territorios 
de misión, se construyen templos, se compran ve-
hículos, se forman catequistas, se atienden proyec-
tos sociales, sanitarios y educativos en las misiones.  
Este año 2026 el DOMUND se celebrará el domingo 
18 de octubre. Preparémonos con nuestros ahorros y 
sacrificios para colaborar generosamente. La Dióce-
sis de San Jacinto entregó el año 2023 $ 30,713.94, 
el 2024 $32,550.30. y el 2025 $ 30,601.10 Que este 
año 2026 superemos estas cantidades para mayor 
gloria de Dios y servicio a las misiones.

Memoria de santa Teresa de Jesús, virgen y doctora 
de la Iglesia, que nacida en Ávila, ciudad de España, 
y agregada a la Orden de los Carmelitas, llegó a ser 
madre y maestra de una observancia más estrecha, y 
en su corazón concibió un plan de crecimiento espi-
ritual bajo la forma de una ascensión por grados del 
alma hacia Dios, pero a causa de la reforma de su Or-
den hubo de sufrir dificultades, que superó con ánimo 
esforzado, y compuso libros en los que muestra una 
sólida doctrina y el fruto de su experiencia († 1582).

Hermanos queridos:
Hoy Jesús nos habla de un banquete de bodas. Es 

una imagen hermosa del Reino de Dios. El rey pre-
para todo y manda llamar a los invitados. Pero al-
gunos rechazan la invitación porque están ocupados 
con sus campos, sus negocios y sus preocupaciones.

Primera idea: Dios nos invita.
El banquete está preparado. Dios nos llama a la 

salvación, a la Eucaristía y a vivir en su amor. Pero 
preguntémonos: ¿cuántas veces Dios me invita y yo 
le digo: “Señor, después”? No permitamos que las 
preocupaciones, el trabajo o los problemas de cada 
día nos hagan olvidar a Dios.

Segunda idea: Dios llama a todos.
El rey manda buscar a todos por los caminos. Dios 

no excluye a nadie. Aquí llegan personas con ale-
grías, sufrimientos, enfermedades y problemas. Y a 
todos les dice: “Ven, la mesa está preparada para 
ti”. ¡Qué hermoso saber que para Dios nadie está 
descartado! Su misericordia alcanza a todos.

Tercera idea: hay que llevar el vestido de fiesta.
No basta ser invitado; hay que responder con una 

vida nueva. El vestido representa un corazón con-
vertido: fe, perdón, caridad, honestidad y amor. No 
basta venir al templo, pedir bendiciones o participar 
de una celebración; hay que dejar que Cristo trans-
forme nuestra vida.

Hermanos, todos somos llamados, pero debemos 
responder con generosidad.

Pidamos a la Bienaventurada Virgen María que 
nos enseñe a decir “sí” a Dios, que nos ayude a vivir 
con un corazón limpio y nos lleve siempre hacia su 
Hijo.

SANTORAL Lecturas Bíblicas diarias • 12 - 17 de OCTUBRE

Escuela anónima de Cusco - El matrimonio de la Virgen, 
1680

P. Gonzalo López
Vicario General de la Diócesis de San Jacinto
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LUN 12 Nuestra Señora del Pilar Gál 4,22-24.26-27.31-5,1/ Sal 112/Lc 11,29-32

MAR 13 San Serafín Gál 5,1-6/ Sal 118/Lc11,37-41

MIÉ 14 San Calixto Gál 5,18-25/Sal 1/Lc 11,42-46

JUE 15 Santa Teresa de Jesús Ef 1,1-10/Sal 97/Lc11,47-54

VIE 16 Santa Eduvigis Ef 1,11-14/Sal 32/Lc12,1-7

SÁB 17 San Ignacio de Antioquía Ef 1,15-23/Sal 8/ Lc12,8-12

11 de octubre: San Juan XXIII 2ª Semana de octubre:
Sacrificio por los misioneros

Jueves 15 de octubre:
Santa Teresa de Jesús
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Monición de Entrada

Aclamación antes del Evangelio

Liturgia de la Palabra
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Bienvenidos al banquete del Señor. Cada 
domingo es fiesta, es el día de las bodas del 
Señor con su pueblo, con cada uno de sus 

hijos. Hoy, nos hemos reunido los invitados 
por el Señor a celebrar nuestra boda con el 
Dios amor. Celebremos la fiesta y preparé-

monos para dar un “sí” al Señor y un “sí” a 
los hermanos. Cantemos con fervor.

El Reino de Dios es universal, una llamada 
a todos los pueblos a dejarse vestir de gloria 

y consuelo por el Señor. Su presencia y su 
poder tienen que sentirse en esta celebra-

ción gozosa.

Pablo expresa su confianza en Dios. Pa-
blo, entrenado para hacer frente a todas 

las situaciones de la vida, nos confiesa con 
sencillez que “todo lo puede en Aquel que 

lo conforta”.

El banquete del Señor está siempre pre-
parado. Sólo faltan los invitados. Usted y 
yo estamos aquí en este día. La invitación 
nos ha llegado a cada uno de nosotros por 
conductos diferentes, pero aquí estamos. 
Inviten a sus hijos y a los amigos al ban-

quete dominical. Escuchemos.

Lectura del libro del profeta Isaías
 25, 6-10

Salmo Responsorial
Salmo 22

Lectura de la carta del apóstol san
Pablo a los filipenses 4, 12-14. 19-20

En aquel día, el Señor del universo preparará 
sobre este monte un festín con platillos sucu-
lentos para todos los pueblos; un banquete con 
vinos exquisitos y manjares sustanciosos.
Él arrancará en este monte el velo que cubre el 
rostro de todos los pueblos, el paño que oscu-
rece a todas las naciones.
Destruirá la muerte para siempre; el Señor 
Dios enjugará las lágrimas de todos los rostros
y borrará de toda la tierra la afrenta de su pue-
blo. Así lo ha dicho el Señor.
En aquel día se dirá: “Aquí está nuestro Dios, 
de quien esperábamos que nos salvara. Ale-
grémonos y gocemos con la salvación que nos 
trae, porque la mano del Señor reposará en este 
monte”.

Palabra de Dios
R/. Te alabamos, Señor.

R. Habitaré en la casa del Señor toda la vida.
El Señor es mi pastor, nada me falta:
en verdes praderas me hace reposar
y hacia fuentes tranquilas me conduce
para reparar mis fuerzas.
R. Habitaré en la casa del Señor toda la vida.
Por ser un Dios fiel a sus promesas,

R. Aleluya, aleluya.
Que el Padre de nuestro Señor Jesucristo 
ilumine nuestras mentes para que podamos 
comprender cuál es la esperanza que nos da 
su llamamiento.
R. Aleluya.

Llenos de confianza acudimos al buen Dios, Él 
sabe escuchar nuestras oraciones y nos sigue 
invitando a estar juntos, digamos: Gracias por 
invitarnos a tu casa.

Gracias Padre, por invitarnos cada domingo a 
este banquete de bodas de tu Hijo Jesucristo y 
escuchar nuestras plegarias que con humildad 
las presentamos, a ti que vives y reinas, por los 
siglos de los siglos.

1. Oremos para que Dios suscite en su Iglesia, 
de manera especial en nuestra Diócesis de San 
Jacinto, vocaciones para presidir el banquete 
festivo de la eucaristía y animar la fe de las co-
munidades. Roguemos al Señor.
2. Oremos por los que viven en la pobreza para 
que el Señor sea su fuerza en las pruebas y el 
amor de los hermanos alivie sus sufrimientos. 
Roguemos al Señor.
3. Oremos por todos los que viven en nuestra 
parroquia para que Dios proteja sus familias 
y sus trabajos, los guarde en su amistad y los 
haga crecer en generosidad. Roguemos al Se-
ñor.
4. Oremos por los difuntos, encomendados en 
esta Eucaristía, para que el Señor los invite a 
la mesa de las bodas del cielo. Roguemos al 
Señor.

Hermanos: Yo sé lo que es vivir en pobreza y 
también lo que es tener de sobra. Estoy acos-
tumbrado a todo: lo mismo a comer bien que 
a pasar hambre; lo mismo a la abundancia 
que a la escasez. Todo lo puedo unido a aquel 
que me da fuerza. Sin embargo, han hecho 
bien ustedes en socorrerme, cuando me vi en 
dificultades.
Mi Dios, por su parte, con su infinita riqueza, 
remediará con esplendidez todas las necesi-
dades de ustedes, por medio de Cristo Jesús. 
Gloria a Dios, nuestro Padre, por los siglos 
de los siglos. Amén.

Palabra de Dios
R/. Te alabamos, Señor.

Oración de los Fieles8
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Creo en un solo Dios, Padre todopoderoso, 
Creador del cielo y de la tierra, de todo lo 
visible y lo invisible.
Creo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo úni-
co de Dios, nacido del Padre antes de todos 

Símbolo
Niceno-constantinopolitano

En aquel tiempo, volvió Jesús a 
hablar en parábolas a los sumos 
sacerdotes y a los ancianos del 

pueblo, diciendo: “El Reino de los cielos 
es semejante a un rey que preparó un ban-
quete de bodas para su hijo. Mandó a sus 
criados que llamaran a los invitados, pero 
éstos no quisieron ir.

Envió de nuevo a otros criados que les 
dijeran: ‘Tengo preparado el banquete; he 
hecho matar mis terneras y los otros ani-
males gordos; todo está listo. Vengan a la 
boda’. Pero los invitados no hicieron caso. 
Uno se fue a su campo, otro a su negocio 
y los demás se les echaron encima a los 
criados, los insultaron y los mataron.

Entonces el rey se llenó de cólera y 
mandó sus tropas, que dieron muerte a 
aquellos asesinos y prendieron fuego a la 
ciudad.

Luego les dijo a sus criados: ‘La boda 
está preparada; pero los que habían sido 
invitados no fueron dignos. Salgan, pues, 
a los cruces de los caminos y conviden al 
banquete de bodas a todos los que encuen-
tren’. Los criados salieron a los caminos 
y reunieron a todos los que encontraron, 
malos y buenos, y la sala del banquete se 
llenó de convidados.

Cuando el rey entró a saludar a los con-
vidados vio entre ellos a un hombre que 
no iba vestido con traje de fiesta y le pre-
guntó: ‘Amigo, ¿cómo has entrado aquí 
sin traje de fiesta?’ Aquel hombre se quedó 
callado. Entonces el rey dijo a los criados: 
‘Átenlo de pies y manos y arrójenlo fuera, 
a las tinieblas. Allí será el llanto y la deses-
peración. Porque muchos son los llamados 
y pocos los escogidos”.

Palabra del Señor
R/. Gloria a Ti, Señor Jesús.

Santo Evangelio6

Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo 22, 1-14

me guía por el sendero recto;
así, aunque camine por cañadas oscuras,
nada temo, porque tú estás conmigo.
Tu vara y tu cayado me dan seguridad.
R. Habitaré en la casa del Señor toda la vida.
Tú mismo me preparas la mesa,
a despecho de mis adversarios;
me unges la cabeza con perfume
y llenas mi copa hasta los bordes.
R. Habitaré en la casa del Señor toda la vida.

los siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios ver-
dadero de Dios verdadero, engendrado, no 
creado, de la misma naturaleza del Padre, por 
quien todo fue hecho; que por nosotros, los 
hombres, y por nuestra salvación bajó del cie-
lo, y por obra del Espíritu Santo se encarnó de 
María, la Virgen, y se hizo hombre; y por nues-
tra causa fue crucificado en tiempos de Poncio 
Pilato; padeció y fue sepultado, y resucitó al 
tercer día, según las Escrituras, y subió al cie-
lo, y está sentado a la derecha del Padre; y de 
nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y 
muertos, y su reino no tendrá fin.
Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de 
vida, que procede del Padre y del Hijo, con el 
Padre y el Hijo recibe una misma adoración y 
gloria, y que habló por los profetas.
Creo en la Iglesia, que es una, santa, católica 
y apostólica. Confieso que hay un solo bautis-
mo para el perdón de los pecados. Espero la 
resurrección de los muertos y la vida del mun-
do futuro. Amén.


